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Unos alegan que se realizó en

honor del Gran Almirante Colón 
mientras que otros afirman, par­
tiendo de la suposición de que la 
villa fue fundada el 25 de julio de 
1515. que se debe a que en el an- 
iguo santoral San Cristóbal se ce­

lebraba en esa fecha.
Lo que si resulta cierto es que 

con el correr de los años se vio 
que la conmemoración de la fun-
q w 0nodt  La Habana y día de su 
banto Patrono coincidía con la deJ 
Patrono de España y  de la Isla de 
Cuba, Santiago Apóstol, y  como las 
coincidencias” en aquella oportu­

nidad no resultaban gratas se so­
licito y obtuvo del Sumo Pontífice 
el traslado de la fecha al 16 de no­
viembre, tal como venimos cele-' 
brandóla actualmente.
Milagrosa resistencia de la imagen
, L *  ™agen tallada en madera, 

de San Cristóbal, que hoy se vene­
rará" - Catedral> ha resistido du­
rante mas de tres siglos los rigores

I r L ¡ L T  ^ hllÍdad de Ia naciente 
r  •? COmc ,os altibajos de su definitiva instalación, como si





Espada y Landa llevó a cabo 
importantes reformas en el edifi­
cio. El Obispo, en parte por .su de­
purado gusto^jue no aceptaba las 
estatuas, adornos y  altares que 
afeaban el sagrado recinto y en 
parte porque las procesiones de 
imágenes incrementaban en grado 
sumo las prácticas santeras en 
aquella época, optó por destruirlas 
— hay quien irreverentemente ase­
gura que para hacer leña— y sus­
tituirlas por cuadros al óleo, co­
pias de artistas renombrados, rea­
lizados por el pintor Vermay y sus 
discípulos de “San Alejandro”.

Así fué como el corpulento .san­
to llegó hasta nuestros días. Y  de 
que es el mismo que arribara a  
nuestras costas hace 317 años no 
hay lugar a duda. Todo el que de­
see comprobarlo puede hacer lo 
que nosotros, pedir que le mues­
tren la cicatriz que tiene a la altu­
ra de la rodilla, donde comienza el 
muslo, demostrativa que por ahí 
fué cortado, quitado un pedazo y 
vuelto a empatar. Rebajamiento 
en el que perdió la elegancia ae 
la proporción, luciendo rechoncho 
y piernicorto.
La consigna del silencio

Entre las tradiciones que se 
practican en la conmemoración de 
San Cristóbal una de las más ca­
racterísticas es. la consigna, del si­
lencio. Se asegura que los que de­
seen recibir las mercedes del Santo 
no pueden hablar una palabra des­
de las doce de la noche del día an­
terior. No sabemos si esta pequeña 
mortificación es como un home­
naje a aquel que encarcelado, 
puesto sobre brasas encendidas,

rociado con aceite hirviendo y 
asaetea A>, no abrió los labios para 
renegar de su fe, llegando, final­
mente, a ser decapitado. Esta he­
roica "mudez” bien merece la tem­
poral y efímera que se le brinda 
en este día.

Coyuntura que aprovechan ale­
gremente los jóvenes para tratar 
de hacer hablar, o por lo menos 
sonreír, a las damiselas que se em­
peñan en cerrar sus maquilladas 
bocas en un gesto tenáz o que se 
llevan coquetonamente un dedo a 
los labios en señal de silencio. Lo 
que muchas veces no pasa de un 
amable y frívolo pretexto para en­
tablar conversación. . .
La misa de los "mudos”

Antes de entrar a la misa de los 
“mudos”, como el pueblo ha dado 
en llamar a la que se celebra todos 
los años en la Catedral en honor 
de nuestro Patrono, se dice que es 
necesario dar tres sonoros golpes 
en la puerta.

Confesamos que no hemos po­
dido averiguar el origen de esta 
costumbre que tanto desagrada a 
los sacerdotes.

Quizá se trate de un modo con­
tundente de llamarle la atención al 
Santo avisándole la presencia del 
peticionario. Tal vez tenga algo 
que ver con la consigna masónica 
de anunciar con un “toque” espe­
cial la llegada a la logia. Pero, lo 
más probable es que se emplee ate­
niéndose a la sentencia bíblica:

“Pedid y recibiréis. Tocad y se os 
abrira.. . "
Hacia el Templete

Una vez oída la misa o simple­
mente hecha la rogativa, al Santo 
en la Catedral los devotos se en­
caminan hacia el Templete para 
cumplir la segunda parte del ritual 
que aquí pierde sus características 
netamente católicas. Pese a que el 
mismo fué erigido con la finalidad 
de conservar la fe cristiana, tal 
como se lee en las inscripciones 
grabadas —una en latín, otra en 
castellano antiguo— en la colum­
na llamada de Cagigal, que se le­
vanta al frente y centro del Tem­
plete, muy cerca de la verja:

"Deten el paso caminante, adorna 
este sitio un árbol, una ceiba 
frondosa, más bien diré signo 
memorable de la prudente y 
antigua religión de la joven 
ciudad, pues ciertamente bajo 
su sombra fué inmolado solem­
nemente en esta ciudad el Au­
tor de la Salud. Fué tenida por 
primera vez la reunión de los 
prudentes concejales hace más 
de dos siglos: era conservado 
como una tradición perpetua; 
sin embargo cedió al tiempo. 
Mira pues y no perezca en lo 
porvenir la fe habanera. Verás 
una imágen hecha hoy en la 
piedra, es decir el último de 
noviembre del año de 1754”.

Erección de la columna r
Fué indudablemente, con el ob­

jetivo de guardar la tradición que 
el gobernador Francisco Cagigal de 
la Vega hizo erigir en 1754 esta 
sencilla columna de tres caras, co­
ronada también por tres pináculos 
—que simbolizan los tres castillos 
del escudo de la ciudad, el Morro, 
la Fuerza y la Punta— y rematada 
en lo alto por una pequeñísima 
Virgen del Pilar, a la que hay que 
mirar largo rato para poderla de­
tallar. Cosa que ocurre con el bus­
to que se levanta al frente de di­
cha columna, pues hay que dete­
nerse algún tiempo para descubrir
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la inscripción "Columbus” y así 
saber que se trata del Gran Almi­
rante, ya que ni por sus líneas ro­
manas ni por sus facciones uno se 
atrevería a decir que se trata de 
Cristóbal Colón.

Duro golpe hubiera sido, pues, 
para la ingenua fe de Cagigal sa­
ber que, andando el tiempo, los 
historiadores —esos frios cirujanos 
de la verdad—  iban a descubrir que 
en el lugar donde se levantó la co­
lumna en sustitución de la primi­
tiva ceiba ya extinguida, -—como 
se puede apreciar por el diseño de 
una ceiba a relieve, con las raines 
cortadas o secas, que aparece en 
el primer frente del triángulo de 
la columna que mira al naciente—  
bajo la cual se suponía haberse ce­
lebrado la primera misa y reunido 
el primer Cabildo, jamás se llevó - 
a cabo ninguno de los dos solem­
nes actos.
Leyenda e historia

La leyenda que por más de dos 
siglos habia corrido de generación 
en. generación decía que a la som­
bre de una ceiba frondosa que 
existia al noroeste de la actual 
Plaza de Armas, contrastando su 
talla ciclópea contra las colinas 
vírgenes de fortificaciones y las 
cabrilleantes aguas de la bahía, un 
grupo de conquistadores, frailes 
oficiantes y curiosos indios, cele­
braron una misa y un Cabildo Al- 
caldicio, los primeros con los que 
se daba por instaurada La Haba­
na.

Sin embargo la historia, por bo­
ca de los hombres que hurgaron 
en sus páginas, asegura que no 
existe documento alguno probato­
rio de esos actos. Pues ni aún 
Arrate y Pezuela,' los más anti­
guos historiadores, han podido in­
vocar otra cosa que la tradición.

Emilio Roig de Leuchsenring nos 
dice que lo que sí consta en los Li­
bros de Cabildos del Ayuntamiento 
es que en la primitiva plaza una 
ceiba era utilizada para amarrar 
a los que debían sufrir la pena del 

- azote público, pero que estaba ubi­
cada en un lugar muy distinto al 
que actualmente ocupa la Plaza 
de Armas, lo que le “permite afir­
mar que no pudo ser esa ceiba, 
que según la tradición se alzaba en 
el lugar donde Cagigal levantó el 
pilar conmemorativo, la misma ba­
jo la cual se celebraron la primera 
misa y el primer cabildo.” Y  que, 
"finalmente, es indispensable tener 
en cuanta un detalle de mayor im­
portancia histórica aún que las ra­
zones anteriores: y es que el suceso 
trascendente de la fundación de La 
Habana, que hubiera podido dar 
motivo para la celebración de una 
misa y cabildo conmemorativo, no 
tuvo lugar en el puerto de Carenas, 
sino que en éste sólo se realizó el 
tercer traslado de la villa” —agre­
gando—  “gradualmente, con el co­
rrer de loa meses o de los años y, 
por tanto, sin ceremonias de nin- 
guna clase”.

Un Psicológico golpe de efecto
No menos sorprendido que Ca­

gigal quedaría Don Francisco Dio­
nisio Vives, Gobernador Gral. de 
la Isla, si supiera que una centuria 
después de haber h e c h o  construir
u n  edificio que albergara digna­
mente la tradición, la realidad his­
tórica iba a desmentir su propósi- 
to.

Aunque el discreto templito dó­
rico es muy inferior a otras obras 
arquitectónicas de la misma épo­
ca —del poco cuidado que se puso 
en su ejecución es una buena prue­
ba el entablamiento, en el que lo» 
motivos de: corona de plumas y 
flechas cruzadas, corona y ambos 
mundos, la_ inicial del rey Fernan­
do y el guarismo de Séptimo, no 
guardan orden alguno y se repi­
ten y alternan caprichosamente— el 
Gobernador Vives quiso rodear el 
acto de su inauguración de gran 
pompa como un psicológico golpe 
de efecto con el que pretendió des­
pertar mayor interés y respeto ha­
cia la monarquía cuyo prestigio 
veía empañado por las primeras 
intentonas revolucionarias.

Todo el esplendor de la solem­
ne misa que se celebró el día 19 
de marzo de 1828, para iniciar los 
actos de su inauguración, ha que­
dado grabado,—  con fidelidad de 
lente fotográfico— , en el lienzo que 
ocupa todo el panel central del 
Templete, debido al pincel de Juan 
Bautista Vermay. Aquí claramen­
te están marcados los rangos. Bin 
primera fila, la representación del 
intelecto, la nobleza de la sangre 
y la del dinero —aunque este se 
hubiera amasado con carne de es­
clavos—. Del otro lado, separados 
por el muro y como enrejados por 
la miseria, el pueblo que paga todo 
aquel oropel pero que se contenta 
con admirarlo a través de los ba­
rrotes.

A  la derecha, frente* al pintor 
que sentado toma sus apuntes, la 
figura altiva y los rasgos firmes del 
Obispo Espada —quien costeara 
de su peculio la ejecución de los 3 
cuadros que adornan el Templete—  
riianejando el incensario, rodeado 
de varios prelados. Están presen­
tes, entre otros, los Marqueses de 
Prado Ameno, Condes de: Villanue­
va, Fernandina, Cañongo, O’ReilJy, 
Casa Bayona; Arango y Parreño, 
Antonio María de la Torre y  Ramón 
de la Sagra. El caballero que se 
yergue apoyado en su bastón y que 
se hace visible a la primera ojeada 
es el Gobernador Vives, junto a 
sus dos hijas y el aya. Tras él, el 
apóstata de su raza, el negrito 
Tondrá, que llegó a ostentar grado 
de oficial del orden público por su 
eficiente persecución a los escla­
vos. Un poco más atrás- se destaca 
un grupo de bellezas de la época: 
señoras de O'Farrill, Montalvo, 
Cárdenas y Madame Vermay, a 
quién la vanidad de su esposo, que­
riendo mostrar a la posteridad la 
perfección de su cara, le ha roba­
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do la devoción para convertirla en 
una curiosa personita atenta a todo 
el que llega a visitar el Templete.

Parándonos frente a la curiosa 
Mme. Vermay, nos queda a la iz­
quierda el cuadro representativo 
del Primer Cabildo, a la derecha 
el de la Primera Misa.

Aunque Vermay ejecutó ambos 
por encargo y bajo las indicaciones 
del Obispa Espada y Landa, 
quedó a la imaginación del pintor 
la composición de las escenas.

La del Cabildo no puede ser más 
liberal, creada, — al decir de críti­
cos autorizados—  más con el fin 
de reunir y perpetuar la principa­
les figuras de los colonizadores 
que de ajustarse a la verdad. Por 
eso vemos destacarse en lugar pre­
ferente a un gallardo y engalanado 
Diego Velázquez y observamos ras­
gos que parecen pertenecer a 
Narváez, Ocampo y Las Casas, en­
tre otros. El instante captado es
el solemne en que el escribiente 
—fácil de reconocer por el rollo de 
papeles que tiene en la mano iz­
quierda— presenta la señal de la 
cruz a un regidor que, a su vez. 
cruza sus dedos para prestar el de­
bido juramento. Y , no dudamos que 
la india que abraza a su hijito, en 
la extrema izquierda, quiera simbo­
lizar a la raza que nacerá de su 
carne cobriza.

Con la de la Primera Misa suce­
de otro tanto. Se afirma que el ca­
ballero de capa, vuelto de espaldas, 
que aproxima cariñosamente ai 
santo sacrificio un indio arrodilla­
do, es un benévolo Diego Veláz­
quez. Flota al viento el pendón de 
Castilla y la ceiba corpulenta, des­
tacándose contra el claro cielo co­
bija el instante de la bendición sa­
cerdotal. Lo que no impide que con 
fina ironía el pintor francés colo­
cara a un irreverente ciudadano 
sobre una barquilla, durmiendo el 
más plácido de los sueños arrullado 
por las aguas de la bahía.
El ritual de la ceiba

Cada 16 de noviembre, si bien la 
generalidad del público contempla 
unos instantes con indiferencia es­
tos cuadros y prácticamente ni se 
detiene a analizar otros interesan­
tes detalles, no es menos cierto que 
concentra todo su interés en la cei­
ba centenaria.

El extraño ritual que ante ella 
se verifica consiste en dar tres 
vueltas alrededor de su tronco po­
niendo la mano izquierda, -—por ser 
la del corazón— sobre él, también 
tres veces, al tiempo que se hace 
la petición. Una vez hecha esta se 
entierra en alguna de sus grietas 
un “kilo” prieto y, por último, se 
arranca un pedacito de la corteza 
que servirá de amuleto.

¿De dónde nacen estas prácticas 
fetichistas o santeras? ¿Son remi­
niscencias de nuestros indios o di­
recta importación africana?

Aunque la ceiba representaba 
para el indio cubano la personifi­
cación del sol en la tierra, el árbol 
sagrado a cuyo cobijo estaba li­
bre de todo mal y a veces consti­
tuía oráculo de sus inquietudes, 
ante el que se detenía, interrogán­
dolo reverentemente, no sabemos 
que llevara a cabo a su sombra 
ninguna de las particulares fases 
que anualmente se practican alre­
dedor de la ceiba del Templete.

Hay que volver los ojos hacia 
Africa, en donde el totemi— culto 
de los antepasados— del árbol, co­
mo en otras tantas culturas primi­
tivas, está tan arraigado. Ellos 
creen que en un árbol determina­
do, o en una piedra, o en un rio, 
etc., reside el espíritu de algún an­
tepasado del cual se desciende o 
que es afín, motivo por el cual se 
les adora.

Los esclavos africanos, que nos 
trajeron sus lastres totémicos, 
creían que la ceiba personificaba 
a Ochún, —que posteriormente 
identificaron con la católica Vir­
gen de las Mercedes— y por eso 
es que se le ofrecen centavitos 
prietos, como suelen hacerlo tam­
bién con la Virgen de Regla.

El cuidador del Templete, Artu­
ro Pedroso, que durante dieciseis 
años ha tenido la oportunidad de 
observar toda suerte de rituales, 
nos dice que existe una gran fe 
hacia los poderes milagrosos de es­
ta ceiba a la que los devotos suelen 
traerle “promesas”, igual que si 
se tratara de un santo. Amable­
mente nos muestra cicatrices en el 
tronco del árbol con la forma de la 

I plantilla de un pie humano, ase- 
I gurándonos que ha oído hablar de 

varios casos de curas de hernias
1 con sólo ponerse esta plantilla den­

tro del zapato. Y  que tiene que 
estar siempre muy alerta pues ai 
menor descuido los devotos pueden 
llevarse un trocito al que se le atri­
buyen poderes mágicos.

*
Podemos despojar a la ceiba de 

los poderes milagrosos que le atri­

buyen las creencias africanas. . .  
Podemos arrebatarle el prestigio 
histórico de haber cobijado el pri­
mer sacrificio de la misa. . .  Pero, 
por mucho que nos empeñemos, no 
podremos borrar íntegramente el 
sentido ideológico de la tradición...

La fuerza de la tradición y “.1 po­
der de la fe que siguen moviendo 
al pueblo. . ./



El San Cristóbal que actualmente 
•se venera en la Catedral ha resis­
tido durante más de trescientos 
años los altibajos de su definitiva 
instalación tanto como los rigores 
de la inestabilidad de la naciente 

capital.
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En la mañana del día de San Cris­
tóbal los jóvenes alegremente tra­
tan de hacer romper a las mocha- 

chas que se dirigen a misa su 
“consigna del silencio”.



EL PATRONO DE IA HABANA

TRESCIENTOS AÑOS DE PE

Por Bertha Día z M art ínez .

Mliap-rosa r e s i s t e n c i a  de la imagen

La imagen, ta l la d a  en madera, de San C r i s t ó b a l ,  que hoy se 

venera en la Catedral ,  ha r e s i s t i d o  durante más de t r e s  s i g l o s  

l o s  r i g o r e s  de la in e s t a b i l i d a d  de la  nac iente  c a p i t a l  tanto 

como lo s  a l t i b a j o s  de su d e f i n i t i v a  in s t a l a c i ó n ,  como s i  q u i ­

s ie ra  demostrar que en ningún momento ha de jado  de v e la r  por 

lo s  f i e l e s  a quienes l o s  conqu istadores  co lo ca ro n  b a jo  su pa­

t r o c i n i o  .

Si  queremos convencernos de e l l o  salgamos a l  encuentro de 

su h i s t o r i a  comenzando por la h i s t o r i a  de la Catedra l ,  a la 

cual  se encuentra indiso lub lem ente  l i g a d a .

El bohío  que c o n s t i tu y ó  la primera i g l e s i a  de La Habana 

aunque no se sabe la fecha  de su in s ta u ra c ión  se conoce que 

en 1519 ya cobraba diezmos. Durante algunos años co n st i tu y ó  

e l  humilde lugar  donde se o f r e c i e r a  e l  s a c r i f i c i o  de la misa 

hasta que en 1550 fué s u s t i tu id a  por un e d i f i c i o  de c a l  y can­

t o ,  e l  que no gozó de mucha fortuna pues c in c o  años después e l  

in cen d io  de Sores l o  d e jó  con s ó l o  las  paredes en p i e .  En 1574 

quedó terminado o tro  que, a pesar de tener  mayores p r e t e n s i o ­

nes ,  no pasaba de ser  una "hermosa bodega” , en e l  lugar  en que 

actualmente se alza  e l  e d i f i c i o  d e l  Ayuntamiento.



Fuá para las  obras de r e e d i f i c a c i ó n  y am pliac ión  de esta  

i g l e s i a ,  dedicada a San C r is tó b a l  y ya con ca te g o r ía  de Parro­

q u ia l  Mayor que se encargó la imagen de l  san to .

Se comisionó para la d i r e c c i ó n  de la obra a Don Simón Fernán­

dez Leyten, Procurador Gral, de esta ciudad en la  Real V i l la  y 

Corte de Madrid y para su e j e c u c ió n  a l  e s c u l t o r  Martín Andújsr ,  

que la t a l l ó  en S e v i l l a ,  cobrando 402 pesetas  y 5 r e a l e s .  Se 

pagó a Luis E squ ibe l ,  p i n t o r ,  por b a r n i z a r la ,  450 p e s e ta s .  Y 

en o t r o ,  para su adorno, se gastaron 382 p e s e ta s ,  4 r e a l e s .  Es 

d e c i r  que e l  c o s to  t o t a l  de la imagen de San C r i s t ó b a l  en Espa­

ña a lcanzó  la suma de 1 ,238 pesetas  y un r e a l .

En 1633 e l  grupo e s c u l t ó r i c o  l legaba  a La. Habana. Pero ,  b ien  

sea porque su c o l o s a l  tamaño no se acoplaba a las  dimensiones 

de la modesta i g l e s i a  o porque se hacía  im posib le  l l e v a r l o  en 

las  p roces ion es  -  donde su corpulenta  f ig u ra  sobrepasaba los  

entoldados de las  c a l l e s  por entonces p r i n c i p a l e s  - e l  caso es 

que se encargó a l  e s c u l t o r  José Ig n a c io  Va lent ín  Sánchez que 

rebajara y rep intara  la f i g u r a .  Cuando V a len t ín  Sánchez se ha­

l lab a  enfrascado en esta  tarea v ió  sobre e l  pecho d e l  santo un 

t a c o .  Removiéndolo, observó con c r e c i e n t e  asombro que contenía  

una nota .  Y, un s u p e r t i c i o s o  c a l o f r í o  r e c o r r i ó  su médula cuando 

leyó  que e l  e s c u l t o r  Andújar pedía que rogasen a Dios por su a l ­

ma cuando muriera.  El Cabildo  habanero, r e cog ien d o  la p e t i c i ó n  

que de modo tan o r i g i n a l  se había m an ifestado ,  ordenó que se 

d i j e s e n  100 misas er  s u f r a g io  d e l  alma d e l  atormentado e s c u l t o r .  

De modo que, la primera gracia  de que se t ien e  n o t i c i a s  hecha 

por conducto de e s te  San C r i s t ó b a l  quedó cumplida con c r e c e s .  El
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segundo m ilagro  que se le  a tr ib u y e  es e l  hecho de haber s a l id o

indemne d e l  estado ru in oso  en que quedo la Parroqu ia l  en 1741,

cuando, con motivo de la voladura por un rayo d e l  nav io  " Inven­

c i b l e " ,  anclado en p u erto ,  muchos e d i f i c i o s  de la ciudad se r e s ­

quebra jaron .  Los incesantes  paseos que motivaron e l  t ra s la d o  

p r o v i s i o n a l  de dicha Parroquia Mayor s i  o r a t o r i o  de San Fe l ipe  

de 5¡eri y poster iorm ente  a l  C o leg io  de la Compañía de Jesús, 

a s í  como la s  obras de r e c o n s t r u c c ió n  y transform ación  para con­

v e r t i r l a  en Catedra l ,  -  ya en e l  s i t i o  en que actualmente ocu­

pa -  tampoco l e  a fe c t a r o n .

Pero, donde m ejor  demostró su poder m ila groso  para escapar 

a la d e s t r u c c ió n  fué cuando e l  Obispo Espada y Lsnda l l e v ó  a 

cabo importantes reformas en e l  e d i f i c i o »  SI Obispo, en parte  

por su depurado gusto que no aceptaba la s  e s ta tu as ,  adornos y 

a l t a r e s  que afeaban e l  sagrado r e c i n t o  y en parte porque las  

p ro ces ion e s  de imágenes incrementaban en grado sumo la s  p r á c t i ­

cas santeras en aque l la  época,  optó por d e s t r u i r l a s  -  hay quien 

irreverentemente  asegura que para hacer leña -  y s u s t i t u i r l a s  

por cuadros a l  ó l e o ,  cop ias  de a r t i s t a s  renombrados, r e a l i z a d o s  

por e l  p in t o r  Vermay y sus d i s c í p u l o s  de "San A le ja n d ro " .

Así fué  como e l  corpu lento  santo l l e g ó  hasta nuestros  d ía s .

Y de que es e l  mismo que arr ibara  a nuestras cos ta s  hace 317 

años no hay lugar  a duda. Todo e l  que desee comprobarlo puede 

hacer l o  que n o s o t r o s ,  ped ir  que l e  muestren la c i c a t r i z  que 

t ie n e  a la a ltura  de la r o d i l l a ,  donde comienza e l  muslo, de ­

m ostrat iva  que por ahí fue c o r ta d o ,  quitado  un pedazo y v ue lto  

a empatar. Rebajamiento en e l  que perd ió  la  e leganc ia  de la



p ro p o r c ió n ,  lu c ien d o  rechoncho y p i e r n i c o r t o .

La consigna d e l  s i l e n c i o

Entre la s  t r a d i c i o n e s  que se p r a c t i ca n  en la conmemoración 

de San C r i s t ó b a l  una de las  más c a r a c t e r í s t i c a s  es la  consigna 

d e l  s i l e n c i o .  Se asegura que lo s  que deseen r e c i b i r  la s  merce­

des de l  Santo no pueden hablar una palabra desde la s  doce de la  

noche d e l  día a n t e r i o r .  No sabemos s i  esta pequeña m o r t i f i c a c i ó n  

es como un homenaje a aquel  que e n carce la d o ,  puesto  sobre bra ­

sas encendidas,  r o c ia d o  con a c e i t e  h irv ien d o  y a saetado ,  no 

a b r ió  l o s  la b io s  para renegar de su f e ,  l l e g a n d o ,  f ina lm ente ,  a 

ser d ecap itado .  Esta h e ro ica  "mudez" b ien  merece la  temporal y 

efímera que se le  brinda eneste d ía .

Coyuntura que aprovechan alegremente l o s  jovenes para tratad- 

de hacer hab lar ,  o por l o  menos s o n r e i r ,  a la s  damiselas que se 

empeñan en c e r r a r  sus maquil ladas bocas en un g es to  tenáz o que 

se l l e v a n  coquetonamente un dedo a l o s  la b i o s  en señal de s i ­

l e n c i o .  Lo que muchas veces no pasa de un amable y f r í v o l o  p r e ­

t e x t o  para entablar  c o n v e r s a c i ó n . . . .

La misa de l o s  "mudos"

Antes de entrar  a la misa de l o s  "mudos", como e l  pueblo  ha 

dado en llamar a la que se ce lebra  todos los  años en la  Catedral 

en honor de nuestro  Patrono,  se d ice  que es n e c e s a r io  dar t res

sonoros golpes  en la puerta .

Confesamos que no hemos podido aver iguar  e l  or igen  de esta 

costumbre que tanto  desagrada a l o s  sa ce r d o te s .

Quizá se t r a te  de un modo contundente de l lam arle  la aten­

c ión  al  Santo av isándole  la presencia  d e l  p e t i c i o n a r i o .  Ta l  vez
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tenga a lg o  que ver con la consigna masónica de anunciar  con 

un " to q u e 11 e s p e c ia l  la  l legada  a la l o g i a .  Pero ,  l o  más proba­

b le  es que se emplee aten iéndose  a la sentenc ia  b í b l i c a :

’’ Pedid y r e c i b i r é i s .  Tocad y se os a b r i r a . . . ”

Hacia e l  Templete

Una vez oída la misa o simplemente hecha la  rogat iva  a l  San­

to  en la  Catedral  l o s  devotos  se encaminan hacia  e l  Templete 

para cumplir la segunda parte  d e l  r i t u a l  que aquí p ie rd e  sus 

c a r a c t e r í s t i c a s  netamente c a t ó l i c a s .  Pese a que e l  mismo fué 

e r i g i d o  con la  f i n a l i d a d  de conservar  la  f e  c r i s t i a n a ,  t a l  co ­

mo se le e  en la s  in s c r ip c i o n e s  grabadas -  una en l a t í n ,  otra en 

c a s t e l l a n o  ant iguo  - ,  en la columna llamada de C ag iga l ,  que se 

levanta a l  f r e n t e  y c e n tro  d e l  Templete,  muy cerca  de la ver ja  i 

"Detén e l  paso caminante, adorna este  s i t i o  un á r b o l ,  una 

ce iba f ron d osa ,  más b ien  d i r é  s igno memorable de la prudente y 

antigua r e l i g i ó n  de la joven ciudad, pues ciertamente b a jo  su 

sombra fué inmolado solemnemente en esta  ciudad e l  Autor de la  

Salud. Pué tenida por primera vez la reunión de l o s  prudentes 

c o n c e ja le s  hace más de dos s i g l o s :  era conservado como una t r a ­

d i c i ó n  perpetua ;  s in  embargo ce d ió  a l  t iempo. Mira pues y no 

perezca en l o  porven ir  la  f e  habanera hoy en la p ie d ra ,  es de­

c i r  e l  ú lt imo de noviembre d e l  año de 1754” .

E recc ión  de la columna

Pué indudablemente, con e l  o b j e t i v o  de guardar la t r a d i c i ó n  

que e l  gobernador F ran c isco  C eg ig a l  de la  Vega h iz o  e r i g i r  en 

1754 esta  s e n c i l l a  columna de tres  ca ras ,  coronada también por



tres  p ináculos  -  que s im bolizan lo s  t re s  c a s t i l l o s  d e l  escudo 

de la ciudad,  e l  Morro, la  Fuerza y la  Punta -  y rematada en lo  

a l t o  por una pequeñísima Virgen d e l  P i l a r ,  a la que hay que mi­

rar  la rg o  r a t o  para poderla  d e t a l l a r .  Cosa que ocurre con e l  

busto que se levanta a l  f r e n te  de dicha columna, pues hay que 

detenerse  algún tiempo para d e scu b r ir  la  i n s c r i p c i ó n  "Columbus” 

y a s í  saber que se t ra ta  de l  Gran Alm irante ,  ya que n i  por sus 

l ín ea s  romanas n i  por sus f a c c i o n e s  uno se a t r e v e r ía  a d e c i r  

que se trata  de C r i s t ó b a l  Colón.

Duro golpe hubiera s i d o ,  pues, para la ingenua fe  de Cagigal 

saber que, andando e l  t iempo, l o s  h i s t o r ia d o r e s  -  esos f r í o s  

c i ru ja n os  de la verdad -  iban a d escu b r ir  que en e l  lugar  donde 

se levantó  la columna en s u s t i t u c i ó n  de la p r im it iv a  ce iba  ya 

ex t in gu id a ,  -  como se puede a p re c ia r  por e l  d iseñ o  de una ceiba 

a r e l i e v e ,  con las  ramas cortadas o se ca s ,  que aparece en e l  

primer f ren te  d e l  t r iá n g u lo  de la  columna que mira a l  n a c ien ­

te -  b a jo  la cual se suponía haberse ce lebrad o  la primera misa 

y reunido e l  primer C ab i ldo ,  jamás se l l e v ó  a cabo ninguno de 

l o s  dos solemnes a c t o s .

Leyenda e h i s t o r i a

La leyenda que por más de dos s i g l o s  había c o r r i d o  de gene­

ra c ión  en generación  dec ía  que a la  sombra de una ce iba  f r o n d o ­

sa que e x i s t í a  a l  noroeste  de la a c tu a l  Plaza de Armas, con tra s ­

tando su t a l l a  c i c l ó p e a  contra la s  c o l in a s  v írgenes de f o r t i f i ­

cac iones  y las  c a b r i l l e a n t e s  aguas de la bahía ,  un grupo de con­

q u is ta d o re s ,  f r a i l e s  o f i c i a n t e s  y cu r io s os  in d io s ,  ce lebraron  

una misa y un Cabildo A l c a l d i c i o ,  l o s  primeros con lo s  que se
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daba por instaurada La Habana.

• Sin embargo la h i s t o r i a ,  por boca de lo s  hombres que hurga­

ron en sus pág inas ,  asegura que no e x i s t e  documento alguno p ro ­

b a t o r i o  de esos a c t o s .  Pues n i  aún Arrate y Pezuela ,  l o s  más 

antiguos h i s t o r i a d o r e s ,  han podido invocar otra cosa que la t r a -  

diq ión .

Em ilio  Roig  de Leuchsenring nos d i c e  que l o  s í  consta en lo s  

Libros  de Cabildos  d e l  Ayuntamiento es que en la p r im it iv a  plaza 

una ce iba  era u t i l i z a d a  para amarrar a lo s  que debían s u f r i r  la  

pena d e l  azote  p ú b l i c o ,  pero que estaba ubicada en un lugar muy 

d i s t i n t o  a l  que actualmente ocupa la  Plaza de Armas, l o  que le  

"permite  a f irm ar  que no pudo ser esa ce ib a ,  que según la  t r a d i ­

c ión  se alzaba en e l  lugar donde Cagigal lev an tó  e l  p i l a r  con­

memorativo, la misma b a jo  la cual se ce lebraron  la primera misa 

y e l  primer c a b i l d o " .  Y que, " f in a lm en te ,  es ind ispensab le  tener 

en cuenta un d e t a l l e  de mayor importancia h i s t ó r i c a  aún que las 

razones a n t e r i o r e s :  y es que e l  suceso  trascendente  de la funda­

c ión  de La Habana, que hubiera podido  dar motivo para la c e l e ­

b r a c ió n  de una misa y ca b i ld o  conmemorativo, no tuvo lugar  en e l  

puerto  de Carenas, s ino  que en éste  s ó l o  se r e a l i z ó  e l  t e r c e r  

t r a s la d o  de la v i l l a "  - agregando -  "gradualmente,  con e l  c o r re r  

de l o s  meses o de lo s  años y ,  por tan to ,  s in  ceremonias de n in ­

guna c l a s e " .

Un P s i c o l ó g i c o  golpe  de e f e c t o

No menos sorprendido  que Cagigal quedaría Don F ran c is co  Dio­

n i s i o  V ives ,  Gobernador Oral,  de la I s l a ,  s i  supiera que una 

cen tu r ia  después de haber hecho con trau ir  un e d i f i c i o  que 9 I b e r ­

ia ra dignamente la  t r a d i c i ó n ,  la r e a l id a d  h i s t ó r i c a  iba a desmen­
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t i r  su p r o p ó s i t o .

Aunque e l  d i s c r e t o  tem pl ito  d ó r i c o  es muy i n f e r i o r  a o tras  

obras a r q u i t e c t ó n i c a s  de la misma é-ooca -  d e l  poco  cuidado que 

se puso en su e j e c u c ió n  es una buena prueba e l  entablamiento ,  

en e l  que los  motivos de :  corona de plumas y f l e c h a s  cruzadas,  

corona y ambos mundos, la I n i c i a l  d e l  rey Fernando y e l  g u a r is ­

mo de Séptimo, no guardan orden alguno y se r e p i t e n  y a lternan  

caprichosamente -  e l  Gobernador Vives qu iso  rodear  e l  a c t o  de 

su inauguración de gran pompa como un p s i c o l ó g i c o  golpe de e f e c ­

to  con e l  que p re ten d ió  despertar  mayor in te r é s  y re s p e to  hacia 

la  monarquía cuyo p r e s t i g i o  vela  empañado por l s s  primeras in ­

tentonas r e v o lu c i o n a r ia s .

Todo e l  esplendor de la  solemne misa que se c e l e b r ó  e l  día 19 

de marzo de 1828, para i n i c i a r  l o s  a c to s  de su Inauguración ,  ha 

quedado grabado, -  con f i d e l i d a d  de le n te  f o t o g r á f i c o  - ,  en e l  

l i e n z o  cue ocupa todo e l  panel c e n t r a l  d e l  Templete, deb ido  a l  

p in c e l  de Juan Bautista  Vermay, Aquí claramente están marcados 

lo s  rangos.  En primera f i l a ,  la r ep res en ta c ión  d e l  i n t e l e c t o ,  

la  nobleza de la sangre y la d e l  d inero  -  aunque este  se hubiera 

amasado con carne de e s c la v o s  - .  Del o t ro  la d o ,  separados por 

e l  muro y como enrejados  por  la m is e r ia ,  e l  pueblo  que paga todo 

aquel o rop e l  pero  que se contenta con admirarlo  a través  de los  

b a r r o t e s ,

A la derecha,  f r e n t e  a l  p in t o r  que sentado toma sus apuntes,  

la  f ig u ra  a l t i v a  y lo s  rasgos f irm es de l  Obispo Espada -  quien 

costeará de su p e c u l i o  la e j e c u c ió n  de lo s  3 cuadros que adornan 

e l  Templete -  manejando e l  in c e n s a r io ,  rodeado de v ar ios  p re la d os .
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Están p re s e n te s ,  entre  o t r o s ,  lo s  Marqueses de Prado Ameno,

Condes de ;  V i l lanueva ,  Fernandina, Cañongo, O 'R e i l l y ,  Casa Ba­

yona; Arango y Parreño, Antonio María de la Torre y Ramón de la 

Sagra. El  c a b a l l e r o  que se yergue apoyado en su bastón y que 

se hace v i s i b l e  a la primera ojeada es e l  Gobernador V ives ,  jun­

to a sus dos h i j a s  y e l  aya. Tras é l ,  e l  apóstata de su raza, e l  

n e g r i t o  Tendrá, que l l e g ó  a osten ta r  grado de o f i c i a l  de l  orden 

p ú b l i c o  por su e f i c i e n t e  p ersecu c ión  a lo s  e s c la v o s .  Un poco  más 

atrás  se destaca un grupo de b e l l e z a s  de la énocaj  señoras de 

0 ‘ F a r r i l l ,  Montalvo, Cárdenas y Madame Vermay, a quién la van i ­

dad de su esposo ,  queriendo mostrar a la pos ter ida d  la p e r f e c c i ó n  

de su ca ra ,  le  ha robado la  devoc ión  para c o n v e r t i r la  en una cu­

r iosa  nerson ita  atenta a todo  e l  oue l l e g a  a v i s i t a r  e l  Templete.

Parándonos f r e n t e  a la curicsa Mme. Vermay, nos queda a la 

izquierda  e l  cuadro r e p r e s e n ta t iv o  d e l  Primer Cab i ldo ,  a la de­

recha el  de la Primera Misa,

Aunque Vermay e je c u tó  ambos por encargo y b a jo  l s s  i n d i c a c i o ­

nes d e l  Obispo Espada y Landa, quedó a la  imaginación d e l  p in to r  

la  com posic ión  de las  escenas .

La d e l  Cabildo no puede ser  más l i b e r a l ,  creada,  -  a l  d e c i r  

de c r í t i c o s  a u tor izad os  -  más con e l  f i n  de reu n ir  y perpetuar

la  p r i n c i p a le s  f ig u r a s  de lo s  co lo n iz a d o re s  que de a ju s ta rs e  a

la verdad. Por eso vemos destacarse  en lugar p re fe ren te  a un 

g a l la rd o  y engalanado Diego Velázquez y observamos rasgos que 

parecen per ten ecer  a Narváez, Ocampo y Las Casas, entre o t r o s .

El in stante  captado es e l  solemne en que e l  e s c r ib ie n t e  -  f á c i l

de r e con ocer  por e l  r o l l o  de papeles oue t ie n e  en la mano i z -
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quierda -  presenta la señ a l  de la cruz a un re g id o r  que, a su 

vez ,  cruza sus dedos para pres tar  e l  debido juramento. Y, no 

dudamos que la  India que abraza a su h i j i t o ,  en la extrema i z ­

quierda ,  quiera s im b o l iza r  la raza que nacerá de su carne co ­

b r iz a  .

Con la de la Primera Misa sucede o tro  t a n to .  Se afirma que e l  

c a b a l l e r o  de capa, v u e l to  de espaldas ,  que aproxima c a r iñ o s a ­

mente a l  santo s a c r i f i c i o  un in d io  a r r o d i l l a d o ,  es un benévolo  

Diego Velázquez. F lota  a l  v ie n to  e l  pendón de C a s t i l la  y la ceiba 

corpu len ta ,  destacándose contra e l  c la r o  c i e l o  c o b i j a  e l  in s ta n ­

te de la be n d ic ión  s a c e r d o ta l .  Lo que no impide que con f ina 

iron ía  e l  p in t o r  f ra n cés  co locara  a un i r r e v e r e n te  ciudadano 

sobre una b a r q u i l l a ,  durmiendo e l  más p l á c id o  de l o s  sueños 

a r r u l la d o  por las  aguas de la bahía .

SI r i t u a l  de la  ceiba

Cada 16 de noviembre, s i  b ien  la  genera l idad  d e l  p ú b l i c o  

contempla unos instantes  con i n d i f e r e n c ia  es tos  cuadros y p r á c ­

ticamente n i  se de t ie n e  a a n a l iz a r  o tros  in te resa n tes  d e t a l l e s ,  

no es menos c i e r t o  que concentra todo  su in te r é s  en la ceiba 

c e n te n a r ia .

El extraño r i t u a l  que ante e l l a  se v e r i f i c a  c o n s i s t e  en dar 

t res  vueltas  a lred edor  de su tronco  poniendo la mano ia q u ie rd a ,

-  por ser la d e l  corazón -  sobre é l ,  también t re s  v e ces ,  a l  

tiempo que se hace la p e t i c i ó n .  Una vez hecha esta se e n t ie r ra  

en alguna de sus g r i e t a s  un ’’ k i l o ” p r i e t o  y ,  por ú l t im o ,  se 

arranca un p e d a c i to  de la  cor teza  que se rv irá  de amuleto.
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¿De dónde nacen es ta s  p r á c t i c a s  f e t i c h i s t a s  o santeras?

¿Son rem in iscen c ias  de nuestros  in d io s  o d i r e c t a  importación 

a f r i c a n a ?

Aunque la ce iba  representaba para e l  in d io  cubano la p e rs o ­

n i f i c a c i ó n  d e l  s o l  en la t i e r r a ,  e l  á rb o l  sagrado a cuyo c o b i j o  

estaba l i b r e  de todo mal y a veces c o n s t i t u ía  o rácu lo  de sus i n ­

qu ie tu des ,  ante e l  que se d e t e n ía ,  in ter rogán d o lo  reverentemente,  

no sabemos que l l e v a ra  a cabo a su sombra ninguna de la s  p a r t i ­

cu lares  fa ses  que anualmente se p ra c t i ca n  a lred edor  de la  ce iba  

d e l  Templete,

Hay que v o lv e r  l o s  o j o s  hacia A f r i c a ,  en donde el tótem -  c u l ­

to  de lo s  antepasados -  d e l  á r b o l ,  como en otras  tantas cu lturas  

p r im i t iv a s ,  está tan a rra ig a d o .  E l los  creen que en un á rb o l  de ­

terminado, o en una p ie d ra ,  o en un r i o ,  e t c . ,  r e s id e  e l  e s p í ­

r i t u  de algún antepasado d e l  cual  se desciende o aue es a f i n ,  

motivo por e l  cua l  se l e s  adora.

Los e s c la v o s  a f r i c a n o s ,  que nos t r a j e r o n  sus l a s t r e s  to tém i-  

c o s ,  c re ía n  que la ce iba  p e r s o n i f i c a b a  a Ochún, -  que p o s t e r i o r ­

mente i d e n t i f i c a r o n  con la c a t ó l i c a  Virgen de las  Mercedes -  y 

por eso  es que pe le  o f re cen  c e n ta v i to s  p r i e t o s ,  como suelen 

h a ce r lo  también con la Virgen de Regla.

El cuidador d e l  Templete, Arturo Pedroso ,  que durante d i e c i ­

s e i s  años ha ten ido  la  oportunidad de observar toda suerte  de 

r i t u a l e s ,  nos d ice  que e x is t e  una gran fe  hacia  l o s  poderes mi­

la g ro so s  de esta  ce iba  a la que lo s  devotos suelen t r a e r l e  " p r o ­

mesas",  igua l  que s i  se t ra ta ra  de un santo .  Amablemente nos 

muestra c i c a t r i c e s  en e l  t r o n co  d e l  á rb o l  con la forma de la
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p l a n t i l l a  de un p ie  humano, asegurándonos que ha o ído  hablar  de 

v ar ios  casos de curas de hernias con s ó l o  ponerse esta p l a n t i l l a  

dentro de l  zapato .  Y que t ien e  que e s ta r  siempre muy a le r t a  pues 

a l  menor descu ido  l o s  d ev o tos  pueden l l e v a r s e  un t r o c i t o  a l  que

se le  atr ibuyen poderes mágicos .

Podemos d esp o ja r  a la ce iba  de l o s  poderes m ilagrosos  que le  

a tr ibuyen las  c reen c ia s  a f r i c a n a s . . .  Fodemos a r re b a ta r le  e l  p r e s ­

t i g i o  h i s t ó r i c o  de haber c o b i ja d o  e l  primer s a c r i f i c i o  de la mi­

s a . . .  Pero, por mucho que nos empeñemos, no podremos b orra r  i n t e ­

gramente e l  s e n t id o  i d e o l ó g i c o  de la  t r a d i c i ó n . . .

La fuerza de la t r a d i c i ó n  y e l  poder de la  f e  que siguen mo­

viendo a l  p u e b l o . . ••



EL PATRONO DE IA HABANA

TRESCIENTOS AÑOS DE FE

Por Bertha Díaz M art ínez .

Milagrosa resistencia de la Imagen

La imagen, ta l la d a  en madera, de San C r i s t ó b a l ,  que hoy se 

venera en la Catedral ,  ha r e s i s t i d o  durante más de t r e s  s i g l o s  

l o s  r i g o r e s  de la in e s t a b i l id a d  de la  n a c ien te  c a p i t a l  tanto  

como lo s  a l t i b a j o s  de su d e f i n i t i v a  in s t a l a c i ó n ,  como s i  q u i ­

s ie ra  demostrar que en ningún memento ha de jado  de v e la r  por 

l o s  f i e l e s  a quienes l o s  conqu is tadores  c o lo ca ro n  b a jo  su pa­

t r o c i n i o .

S i  queremos convencernos de e l l o  salgamos a l  encuentro de 

su h i s t o r i a  comenzando por la h i s t o r i a  de la C atedra l ,  a la 

cu a l  se encuentra ind iso lublem ente  l i g a d a .

El bohío  que c o n s t i tu y ó  la primera i g l e s i a  de La Habana 

aunque no se sabe la  fecha de su in s ta u ra c ión  se conoce que 

en 1519 ya cobraba diezmos. Durante algunos años co n s t i tu y ó  

e l  humilde lu gar  donde 3e o f r e c i e r a  e l  s a c r i f i c i o  de la misa 

hasta que en 1550 fué s u s t i t u id a  por un e d i f i c i o  de c a l  y can­

t o ,  e l  que no gozó de mucha fortuna pues c in c o  años después e l  

in cen d io  de Sores l o  d e jó  con s ó l o  las  paredes en p i e .  En 1574 

quedó terminado o t ro  que, a pesar de tener  mayores p r e t e n s i o ­

n es ,  no pasaba de ser  una "hermosa bodega” , en e l  lugar  en que 

actualmente se a lza  e l  e d i f i c i o  d e l  Ayuntamiento.



35*3
2

Pué para la s  obras de r e e d i f i c a c i ó n  y am pliac ión  de esta  

i g l e s i a ,  dedicada a San C r i s t ó b a l  y ya con c a t e g o r ía  de Parro­

qu ia l  Mayor que se encargó la imagen d e l  san to .

Se comisionó para la  d i r e c c i ó n  de la obra a Don Simón Fernán­

dez Leyten, Procurador Gral.  de enta ciudad en la  Real V i l la  y 

Corte de Madrid y para su e je c u c ió n  a l  e s c u l t o r  Martin Andújar,  

que la  t a l l ó  en S e v i l l a ,  cobrando 402 p esetas  y  5 r e a l e s .  Se 

pago a Luis E squ ibe l ,  p i n t o r ,  por b a r n i z a r la ,  450 p e s e t a s .  Y 

en o t r o ,  para su adorno, se gastaron  382 p e s e ta s ,  4 r e a l e s .  Es 

d e c i r  que e l  c o s to  t o t a l  de la imagen de San C r i s t ó b a l  en Espa­

ña a lcan zó  la suma de 1 ,238  pesetas  y un r e a l .

En 1633 e l  grupo e s c u l t ó r i c o  l legaba  a La Habana. Pero ,  b ie n  

sea porque su c o l o s a l  tamaño no se acoplaba a la s  dimensiones 

de la  modesta i g l e s i a  o porque se hacía  im posib le  l l e v a r l o  en 

la s  proces ion es  -  donde su corpulenta  f ig u ra  sobrepasaba lo s  

entoldados de las  c a l l e s  por entonces p r i n c i p a l e s  -  e l  caso es 

que se encargó a l  e s c u l t o r  José Ig n a c io  V a lentín  Sánchez que 

rebajara  y rep in tara  la f i g u r a .  Cuando V a len t ín  Sánchez se ha­

l laba  enfrascado en esta  tarea v io  sobre e l  pecho d e l  santo un 

t a c o .  Removiéndolo,  obssrvó con c r e c i e n t e  asombro que contenía  

una nota .  Y, uh s u p e r t i c i o s o  c a l o f r í o  r e c o r r i ó  su médula cuando 

leyó  que e l  e s c u l t o r  Andújar pedia que rogasen a Dios por su a l ­

ma cuando muriera .  El C ab ildo  habanero, r e cog ien d o  la  p e t i c i ó n  

que de modo tan o r i g i n a l  se había m an ifestado ,  ordenó que se 

d i j e s e n  100 misas en s u f r a g i o  d e l  alma d e l  atormentado e s c u l t o r .

De modo que, la  primera gracia  de que se t ie n e  n o t i c i a s  hecha 

por conducto de e s te  San C r i s t ó b a l  quedó cumplida con c r e c e s .  El
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segundo m i lagro  que se le  a t r ib u y e  es e l  hecho de haber s a l id o  

indemne d e l  estado ru in oso  en que quedó la P a rroqu ia l  en 1741, 

cuando, con motivo  de la voladura por un rayo d e l  nav io  " Inven­

c i b l e " ,  anc lado  en p u er to ,  muchos e d i f i c i o s  de la  ciudad se r e s ­

quebra jaron .  Los in cesan tes  paseos que motivaron e l  t ra s la d o  

p r o v i s i o n a l  de dicha Parroquia Mayor a l  o r a t o r i o  de San Fe l ipe  

de Neri y poster iorm ente  a l  C o leg io  de la  Compañía de Jesús,  

a s i  como la s  obras de r e c o n s t r u c c ió n  y t ransform ación  para con­

v e r t i r l a  en C a tedra l ,  -  ya en e l  s i t i o  en que actualmente ocu­

pa -  tampoco l e  a f e c t a r o n .

Pero,  donde m ejor  demostró su poder m ila g roso  para escapar 

a la  d e s t r u c c i ó n  fué cuando e l  Obispo Espada y Landa l l e v ó  a 

cabo importantes reformas en e l  e d i f i c i o .  El Obispo, en parte  

por su depurado gusto que no aceptaba la s  e s tá tu a s ,  adornos y 

a l t a r e s  que afeaban e l  sagrado r e c i n t o  y  en parte porque las  

p ro ce s io n e s  de imágenes incrementaban en grado sumo la s  p r á c t i ­

cas santeras en aq u e l la  época ,  optó  por d e s t r u i r l a s  -  hay quien 

irreverentem ente  asegura que para hacer  leña -  y s u s t i t u i r l a s  

por cuadros a l  ó l e o ,  cop ias  de a r t i s t a s  renombrados, r e a l i z a d o s  

por e l  p in t o r  Vermay y sus d i s c í p u l o s  de "San A le ja n d ro " .

Así fué  como e l  corpu lento  santo l l e g ó  hasta nuestros  d ías»

Y de que es e l  mismo que arr ibara  a nuestras co s ta s  hace 317 

años no hay lu gar  a duda. Todo e l  que desee comprobarlo puede 

hacer  l o  que n o s o t r o s ,  p e d ir  que l e  muestren la c i c a t r i z  que 

t ie n e  a la a l tu ra  de la r o d i l l a ,  donde comienza e l  muslo, de ­

m ostrat iva  que por ahí fué c o r ta d o ,  quitado  un pedazo y v u e lto  

a empatar. Rebajamiento en el que perd ió  la  e leg a n c ia  de la
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p ro p o rc ió n ,  lu c ie n d o  rechoncho y p i e r n i c o r t o .

La consigna d e l  s i l e n c i o

Entre la s  t r a d i c i o n e s  que se p r a c t i c a n  en la conmemoración 

de San C r i s t ó b a l  una de las  más c a r a c t e r í s t i c a s  es la  consigna 

d e l  s i l e n c i o .  Se asegura que lo s  que deseen r e c i b i r  la s  merce­

des d e l  Santo no pueden hablar una palabra desde la s  doce de la  

noche d e l  día a n t e r i o r .  No sabemos s i  esta  pequeña m o r t i f i c a c i ó n  

es como un homenaje a aquel  que en carce la d o ,  puesto  sobre bra ­

sas encendidas,  r o c ia d o  con a c e i t e  h irv ien d o  y asa etad o ,  no 

a b r ió  l o s  la b i o s  para renegar de su f e ,  l l e g a n d o ,  f ina lm en te ,  a 

ser  deca p itado .  Esta h ero ica  "mudez" b ien  merece la  temporal y 

efímera que se l e  brinda eneste  d í a .

Coyuntura que aprovechan alegremente l o s  jóvenes  para t r a t a r  

de hacer  hab lar ,  o por l o  menos s o n r e i r ,  a la s  damiselas que se 

empeñan en c e r r a r  sus maquil ladas bocas en un g es to  tenáz o que 

se l l e v a n  coquetonamente un dedo a l o s  la b i o s  en señal  de s i ­

l e n c i o .  Lo que muchas veces no pasa de un amable y  f r í v o l o  p r e ­

t e x t o  para entab lar  c o n v e r s a c i ó n . . . .

La misa de l o s  "mudos"

Antes de entra r  a la  misa de l o s  "mudos", como e l  pueblo  ha 

dado en llamar a la que se ce lebra  todos lo s  años en la  Catedral 

en honor de nuestro  Patrono,  se d ice  que es n e c e s a r io  dar t re s  

sonoros golpes  en la puerta .

Confesamos que no hemos podido aver iguar  e l  or igen  de esta 

costumbre que tan to  desagrada a l o s  s a c e r d o te s .

Quizá se t r a t e  de un modo contundente de l lam arle  la  aten­

c ión  a l  Santo av isán do le  la p resencia  d e l  p e t i c i o n a r i o .  T a l  vez
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tenga a lg o  que ver  con la consigna masónica de anunciar  con 

un " to q u e 1* e s p e c i a l  la  l legada  a la l o g i a .  Pero ,  l o  más proba­

b l e  es que se emplee a ten iéndose  a la  sentenc ia  b í b l i c a s  

"Pedid  y r e c i b i r é i s .  Tocad y se os a b r i r a . . . 15

Hacia e l  Templete

Una vez oída la  misa o simplemente hecha la  roga t iva  a l  San­

to  en la  Catedral  l o s  devotos  se encaminan hacia  e l  Templete 

para cumplir la  segunda parte  d e l  r i t u a l  que aquí p ie rd e  sus 

c a r a c t e r í s t i c a s  netamente c a t ó l i c a s .  Pese a que e l  mismo fué 

e r i g i d o  con la f i n a l i d a d  de conservar  la  f e  c r i s t i a n a ,  t a l  co ­

mo se l e e  en la s  in s c r ip c i o n e s  grabadas -  una en l a t í n ,  otra  en 

c a s t e l l a n o  ant iguo  - ,  en la columna llamada de C ag iga l ,  que se 

levanta  a l  f r e n t e  y c e n t r o  d e l  Templete,  muy cerca  de la v e r j a :  

"Deten e l  paso caminante, adorna este  s i t i o  un á r b o l ,  una 

ce iba  f ron d os a ,  más b ie n  d i r é  s igno  memorable de la prudente y 

antigua r e l i g i ó n  de la  joven ciudad, pues ciertamente b a jo  su 

sombra fué inmolado solemnemente en esta  ciudad e l  Autor de la  

Salud. Pué tenida  por  primera vez la  reunión de l o s  prudentes 

c o n c e ja l e s  hace más de dos s i g l o s ;  era conservado como una t r a ­

d i c i ó n  perpetua ;  s in  embargo ce d ió  a l  t iempo. Mira pues y no 

perezca en l o  p o rv en ir  la  f e  habanera hoy en la p ie d ra ,  es de­

c i r  e l  ú lt imo de noviembre d e l  año de 1754” .

E recc ión  de la columna

Pué indudablemente, con e l  o b j e t i v o  de guardar la t r a d i c i ó n  

que e l  gobernador F ra n c is co  C ag iga l  de la  Vega h i z o  e r i g i r  en 

1754 esta  s e n c i l l a  columna de t res  ca ra s ,  coronada también por
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t re s  p inácu los  -  que s im bol izan l o s  t re s  c a s t i l l o s  d e l  escudo 

de la  c iudad, e l  Morro, la  Fuerza y la  Punta -  y rematada en l o  

a l t o  por una pequeñísima Virgen d e l  P i l a r ,  a la  que hay que mi­

rar  la r g o  r a t o  para poder la  d e t a l l a r .  Cosa que ocurre con e l  

busto  que se levanta a l  f r e n t e  de dicha columna, pues hay que 

detenerse  algún tiempo para d e s cu b r i r  la  i n s c r i p c i ó n  "Calumbus11 

y a s í  saber que se t ra ta  d e l  Gran A lm irante ,  ya que n i  por sus 

l ín e a s  romanas n i  por  sus f a c c i o n e s  uno se a t r e v e r ía  a d e c i r  

que se t ra ta  de C r i s t ó b a l  Colón.

Duro golpe hubiera s i d o ,  pues, para la ingenua fe  de Cagigal 

saber que, andando e l  t iempo, l o s  h i s t o r i a d o r e s  -  esos f r í o s  

c i ru ja n os  de la verdad = iban a d e s cu b r i r  que en e l  lu gar  donde 

se levantó  la  columna en s u s t i t u c i ó n  de la p r im it iv a  ce iba  ya 

ex t in g u id a ,  -  como se puede a p r e c ia r  por  e l  d iseñ o  de una ce iba  

a r e l i e v e ,  con la s  ramas cortadas o s e c a s ,  que aparece en e l  

primer f r e n te  d e l  t r iá n g u lo  de la  columna que mira a l  n a c ien ­

te  -  bajo la  cual se suponía haberse ce lebrad o  la  primera misa 

y reunido e l  primer C ab i ldo ,  jamás se l l e v ó  a cabo ninguno de 

l o s  dos solemnes a c t o s .

Lerenda e h i s t o r i a

Le leyenda que por más de dos s i g l o s  había c o r r i d o  de gene­

ración en generación  d ec ía  que a la  sombra de una ce iba  f r o n d o ­

sa Que e x is tía  a l  noroeste  de la a c t u a l  Plaza de Armas, c on tra s ­

tando su t a l l a  c i c l ó p e a  contra  la s  c o l in a s  v írgenes  de f o r t i f i ­

caciones y las c a b r i l l e a n t e s  aguas de la bah ía ,  un grupo de con- 

c j i * t » d o r e s ,  f r a i l e s  o f i c i a n t e s  y cu r io s o s  in d i o s ,  ce leb ra ron  

cu* * i a *  y  un Cabildo  A l c a l d i c i o ,  l o s  primeros con lo s  que se
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daba por  Instaurada La Habana.

Sin embargo la h i s t o r i a ,  por boca de l o s  hombres que hurga­

ron en sus pág inas ,  asegura que no e x i s t e  documento alguno pro ­

b a t o r i o  de esos a c t o s .  Pues n i  aún Arrate y Pezuela ,  l o s  más 

ant iguos  h i s t o r i a d o r e s ,  han podido  invocar otra cosa que la t r a ­

d i c i ó n .

Em ilio  Ro ig  de Leuchsenring nos d i c e  que l o  s í  consta en lo s  

L ibros  de Cabildos  d e l  Ayuntamiento es que en la  p r im it iv a  plaza 

una ce iba  era u t i l i z a d a  para amarrar a l o s  que debían s u f r i r  la 

pena d e l  azote  p ú b l i c o ,  pero  que estaba ubicada en un lugar  muy 

d i s t i n t o  a l  que actualmente ocupa l s  Plaza de Armas, l o  que le  

"permite  a f irm ar  que no pudo ser  esa c e ib a ,  que según la  t r a d i ­

c ió n  se alzaba en e l  lugar donde Cagigal lev a n tó  e l  p i l a r  con­

memorativo, la misma b a jo  la cual se ce lebraron  la primera misa 

y e l  primer c a b i l d o ” . Y que, ” f ina lm ente ,  es ind ispensab le  tener 

en cuenta un d e t a l l e  de mayor importancia h i s t ó r i c a  aún que las  

razones a n t e r io r e s s  y es que e l  suceso  trascendente  de la funda­

c ión  de La Habana, que hubiera podido  dar motivo para la c e l e ­

b ra c ió n  de una misa y c a b i ld o  conmemorativo, no tuvo lugar  en e l  

puerto  de Carenas, s in o  que en és te  s ó l o  se r e a l i z ó  e l  t e r c e r  

t r a s la d o  de la v i l l a ” -  agregando -  "gradualmente,  con e l  c o r re r  

de l o s  meses o de lo s  años y ,  por tan to ,  s in  ceremonias de n in ­

guna c l a s e " .

Un P s i c o l ó g i c o  go lpe  de e f e c t o

No menos sorprendido  que Cagigal quedaría Don F ran c is co  Dio­

n i s i o  V iv e s ,  Gobernador Gral .  de la I s l a ,  s i  supiera que uña 

cen tu r ia  después de haber hecho c on tra u ir  un e d i f i c i o  que a l b e r ­

gara dignamente la  t r a d i c i ó n ,  la  r e a l id a d  h i s t ó r i c a  iba a desmen­
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t i r  su p r o p ó s i t o .

Aunque e l  d i s c r e t o  tem pl ito  d ó r i c o  es muy i n f e r i o r  a o tras  

obras a r q u i t e c t ó n i c a s  de la misma énoca -  d e l  poco  cuidado que 

se puso en su e j e c u c ió n  es una buena prueba e l  entablam iento ,  

en e l  que lo s  motivos de :  corona de plumas y f l e c h a s  cruzadas,  

corona y ambos mundos, la i n i c i a l  d e l  rey Fernando y e l  g u a r is ­

mo de Séptimo, no guardan orden alguno y se r e p i t e n  y a l ternan  

caprichosamente -  e l  Gobernador Vives qu iso  rodear  e l  a c t o  de 

su inauguración de gran pompa nomo un p s i c o l ó g i c o  golpe de e f e c ­

to  con e l  que p re ten d ió  d espertar  mayor in te r é s  y r e s p e to  hacia  

la  monarquía cuyo p r e s t i g i o  ve ía  empañado por la s  primeras in ­

tentonas r e v o l u c i o n a r i a s .

Todo e l  esp lendor  de la  solemne misa que se c e l e b r ó  e l  día 19 

de marzo de 1828, para i n i c i a r  l o s  a c to s  de su inaugurac ión ,  ha 

quedado grabado, -  con f i d e l i d a d  de le n te  f o t o g r á f i c o  en e l  

l i e n z o  que ocupa todo  e l  panel c e n t r a l  d e l  Templete,  deb ido  a l  

p i n c e l  de Juan Bautista  Verrnay. Aquí claramente están marcados 

lo s  rangos.  En primera f i l a ,  la  r e p res en ta c ió n  d e l  i n t e l e c t o ,  

la  nobleza de la sangre y la  d e l  d in ero  -  aunque este  se hubiera 

amasado con carne de e s c la v o s  - .  Del o t ro  la d o ,  separados por 

e l  muro y como enre jados  por  la m is e r ia ,  e l  pueblo  que paga todo 

aquel o rop e l  pero  que se contenta con admirarlo  a t ravés  de lo s  

b a r r o t e s .

A la derecha,  f r e n t e  a l  p in t o r  que sentado toma sus apuntes,  

la f ig u ra  a l t i v a  y l o s  rasgos f irmes d e l  Obispo Espada -  quien 

costeará de su p e c u l i o  la e j e c u c ió n  de l o s  3 cuadros que adornan 

e l  Templete -  manejando e l  in c e n s a r io ,  rodeado de v ar ios  p re la d os .
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Están p re s e n te s ,  entre  o t r o s ,  lo s  Marqueses de Prado Ameno,

Condes des V i l lanueva ,  Fernandina, Cañongo, O 'R e i l l y ,  Casa Ba­

yona; Arango y Parreño, Antonio  María de la Torre  y Ramón de l«a 

Sagra. El c a b a l l e r o  que se yergue apoyado en su bastón y que 

se hace v i s i b l e  a la primera ojeada es e l  Gobernador V ives ,  jun­

to  a sus dos h i j a s  y  e l  aya.  Tras é l ,  e l  apóstata de su raza ,  e l  

n e g r i t o  Tondrá, que l l e g ó  a os ten ta r  grado de o f i c i a l  d e l  orden 

p ú b l i c o  por su e f i c i e n t e  perse cu c ió n  a l o s  e s c la v o s .  Un poco  más 

a trás  se destaca un grupo de b e l l e z a s  de la énocaj  señoras de 

0 ‘ F a r r i l l ,  Montalvo, Cárdenas y Madame Vermay, a quién la  v an i ­

dad de su esposo ,  queriendo mostrar a la pos ter ida d  la p e r f e c c i ó n  

de su c a r a ,  le  ha robado la  devoc ión  para c o n v e r t i r l a  en una cu­

r iosa  p e rs o n i ta  atenta  a todo  e l  que l l e g a  a v i s i t a r  e l  Templete.

Parándonos f r e n t e  a la curies a Mme. Vermay, nos queda a la 

Izquierda e l  cuadro r e p r e s e n t a t iv o  d e l  Primer Cab i ldo ,  a la de­

recha e l  de la Primera Misa.

Aunque Vermay e j e c u t ó  ambos por encargo y b a jo  las  in d ic a c ió n  

nes d e l  Obispo Espada y Landa, quedó a la  imaginación d e l  p?.ntor 

la  com posic ión  de las  escenas .

La d e l  Cabildo  no puede ser  más l i b e r a l ,  creada ,  -  a l  d e c i r  

de c r í t i c o s  a u to r iz a d os  -  más con e l  f i n  de r e u n ir  y perpetuar

la  p r i n c i p a le s  f i g u r a s  de l o s  co lo n iz a d o re s  que de a ju s ta r s e  a

la verdad. Por eso vemos destacarse  en lugar p re fe ren te  a un 

g a l la rd o  y engalanado Diego Velázquez y observamos rasgos que 

parecen p er ten ecer  a Narváez, Ocampo y Las Casas, entre  o t r o s .

El Instante  captado es e l  solemne en que e l  e s c r ib i e n t e  -  f á c i l

de r e co n o ce r  por e l  r o l l o  de papeles  que t ie n e  en la mano i z -
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qulerda -  presenta la  s e ñ s l  de la cruz a un re g id o r  que, a su 

vez ,  cruza sus dedos para pre s ta r  e l  debido  juramento. Y, no 

dudamos que la  india que abraza a su h i j i t o ,  en la extrema i z ­

qu ierda ,  quiera  s im b o l iz a r  la raza que nacerá de su carne co­

b r i z a .

Con la  de la Primera Misa sucede o t ro  ta n to .  Se afirma que e l  

c a b a l l e r o  de capa, v u e l t o  de espa ldas ,  que aproxima c a r iñ o s a ­

mente a l  santo s a c r i f i c i o  un in d io  a r r o d i l l a d o ,  es un benévo lo  

Diego Velázquez. F lo ta  a l  v ie n t o  e l  pendón de C a s t i l l a  y la ceiba 

c o rp u le n ta , destacándose contra e l  c l a r o  c i e l o  c o b i j a  e l  in s ta n ­

te de la b e n d ic ió n  s a c e r d o t a l .  Lo que no impide que con f ina  

ir o n ía  e l  p in t o r  f ra n cé s  co locara  a un i r r e v e r e n te  ciudadano 

sobre una b a r q u i l l a ,  durmiendo e l  más p l á c i d o  de l o s  sueños 

a r r u l la d o  por las  aguas de la  bahía .

El r i t u a l  de la  ceiba

Cada 16 de noviembre, s i  b ien la  g enera l idad  d e l  p ú b l i c o  

contempla unos instantes  con in d i f e r e n c ia  es to s  cuadros y p rá c ­

ticamente n i  se d e t ien e  a a n a l i z a r  o tros  in te resa n tes  d e t a l l e s ,  

no es menos c i e r t o  que concentra todo  su in te r é s  en la ce iba 
c e n te n a r ia .

El extraño r i t u a l  que ante e l l a  se v e r i f i c a  c o n s i s t e  en dar 

tres  vue ltas  a lred edor  de su tronco  poniendo la mano ia q u ie rd a ,

-  por ser la d e l  corazón -  sobre é l ,  también t re s  v e ce s ,  a l  

tiempo que se hace la  p e t i c i ó n .  Una vez hecha esta se en t ie r ra  

en alguna de sus g r i e t a s  un " k i l o "  p r i e t o  y ,  por ú l t im o ,  se 

arranca un p e d a c i to  de la  corteza  que se r v i rá  de amuleto.
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¿De dónde nacen es ta s  p r á c t i c a s  f e t i c h i s t a s  o santeros?

¿Son rem in iscen c ias  de nuestros  in d io s  o d i r e c t a  importación
\

a f r i c a n a ?

Aunque la ce iba  representaba para e l  in d io  cubano la  perso ­

n i f i c a c i ó n  d e l  s o l  en la t i e r r a ,  e l  á rb o l  sagrado a cuyo c o b i j o  

estaba l i b r e  de todo mal y a veces c o n s t i t u ía  o rá cu lo  de sus i n ­

q u ie tu d es ,  ante e l  que se deten ía*  in te r rogá n d o lo  reverentemente,  

no sabemos que l l e v a ra  a cabo a su sombra ninguna de l a s  p a r t i ­

cu lares  fa ses  que anualmente se p r a c t i ca n  a lred edor  de la  ce iba  

d e l  Templete,
'' v

Hay que v o lv e r  l o s  o j o s  hacia A f r i c a ,  en donde e l  tótem -  c u l ­

to  de lo s  antepasados -  de l  á r b o l ,  como en otras  tantas cu lturas  

p r im i t iv a s ,  está tan a r ra ig a d o .  E l lo s  creen que en un á r b o l  de ­

terminado, o en una p ie d r a ,  o en un r í o ,  e t c . ,  r e s id e  e l  e s p í ­

r i t u  de algún antepasado d e l  cu a l  se desc iende o que es a f i n ,  

motivo  por e l  cu a l  se l e s  adora.

Los e s c la v o s  a f r i c a n o s ,  que nos t ra je rd n  sus l a s t r e s  to tém i-  

c o s ,  c re ía n  que la ce iba  p e r s o n i f i c a b a  a Ochún, -  que p o s t e r i o r ­

mente i d e n t i f i c a r o n  con la c a t ó l i c a  Virgen de la s  Mercedes -  y

por e so  es oue se le  o f r e ce n  c e n ta v i to s  p r i e t o s ,  como suelen
; # !í j\ \

h a c e r lo  también con la Virgen de ,-Regl^,

El cuidador d e l  Templete,  Arturo Pedroso ,  que durante d í e c i -
i j

s e i s  años ha ten id o  la  oportunidad de observar toda suerte  de

r i t u a l e s ,  nos d ice  que e x is t e  uijia gran fe  hacia  l o s  poderes mi-
/

la g ro so s  de esta  ce iba a la que lo s  devotos  suelen  t r a e r l e  Bp ro -  

mesas'*, igu a l  que s i  se t ra ta ra  de un; santo .  Amablemente nos 

muestra c i c a t r i c e s  en e l  tronco  d e l  á rb o l  con la forma de la
i
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p l a n t i l l a  de un p ie  humano, asegurándonos que ha o id o  hablar  de 

v ar ios  casos de curas de hernia?  con s ó l o  ponerse esta  p l a n t i l l a  

dentro de l  zapato .  Y que t ie n e  que e s t a r  siempre muy a le r t a  pues 

a l  menor descu ido  l o s  dev o tos  pueden l l e v a r s e  un t r o c i t o  a l  que 

se le  a tr ibuyen  poderes m ágicos .

Podemos d es p o ja r  a la ce iba  de l o s  poderes m ila grosos  oue le  

a tr ibuyen  la s  c reen c ias  a f r i c a n a s . . .  Podemos a r re b a ta r le  e l  p r e s ­

t i g i o  h i s t ó r i c o  de haber c o b i ja d o  e l  primer s a c r i f i c i o  de la mi­

s a . . .  Pero, por mucho que nos empeñemos, no podremos b orra r  i n t e ­

gramente e l  s e n t id o  i d e o l ó g i c o  de la  t r a d i c i ó n . . .

La fuerza de la t r a d i c i ó n  y e l  poder de la  f e  que s iguen mo­

viendo a l  p u e b l o . . . .


